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a la seleccionada por Apolo,
a la sacerdotisa de la danza,
intuitiva en el gesto y en el símbolo,
juvenil en los diestros ademanes,
alígera en los muslos pentelianos
como aérea en los hombros ascendentes,
sencilla en la expresión del movimiento,
que nos transporta al Citherón magnífico,
alada, como alada es la Victoria
de Samotracia y grácil como es grácil
la Créade del bosque de Thesalia.

Su cuello es lo primera que conturba
en medio del prodigio de sus líneas.
Columna rosa, esbelta que sostiene
un mentón cincelado y marfilino
es la turris ebúrnea de los psalmos,
ornada con las rosas de Anacreonte
y con el nácar pálido de Flora.
Cuando contrae la danzarina el cuello
en la delectación del sincronismo
de sus nervios, adquiere fuerza mítica!
Y los dos mastoideos divergentes
se alzan hacia la nuca, como brazos
minúsculos de niño, que ofrecieran
una oblación a Zeus, insuperada!

Isadora se acerca con las manos

extendidas en gesto de inocencia.
Reviven los exámetros de oro
a su paso y conmuévense los frisos
del Parthenón, para engarzar su cuerpo
en medio de los cuerpos inmortales;
y cuando danza surge la edad lírica
en que la creencia humana sin un pliegue
de maldad, escribía las leyendas
de blandos semidioses y escuchaba
las músicas de Orfeo, entre el concierto
de las cigarras áurieas de Hesiodo!


